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30 de Noviembre 1882, -
i E.costumbroea los colegio., cu|m 

«ouuo (ie losaiumuosU.ee una dia-

N ü r u y s u s c o m p a í l e r t s «e nieg.-|, 
- n e n u n c i . r l o , q u e e l d u e c t o r e „ u n 
an-anque de soberanía casugue su 
toviJ , l l e v a d o al calabozo á todos 

í'csc>.l,2icdes. . ^ ^ , 
E^te ::.oorrido procedimien o p -

feco eUdoptado por la adrmul:•tra-
| > encarg.*d. de cobrar el saiadi-

\- ^'tiíoimpu-'sto de la sal. 
. -^^iguaos se h al quedado sin 

- P u e s es preciso que paguen to 

•los. 
-A lgunos han satisfecho el pri 

ttit'rtiiu.est.ede tste ano, y no lo^ 
'íosdel cniterior. 

—liso no puede quedar asi. 
- L a s estadísticas son incomple­

jas. 
- E n ese caso io mejor es cobrar 

^todo vicho viviente. Los que h >-
J»ii p<g*do protestarán y a«i sabre-
•̂ Os quienes son los deudores. 

Dicho y h.-cho, Se han est.u>dido 
'̂ Uevas i apeletas y a t e las hor<.s pre 
^**'id.raos escenas chistosísimas. 

—Tan! tan! 
~-Quién es? 
- L » contribución de la sal. 
—Guamas veces he de p^igavla? 
- L i h . pagado V. y->'> 
—Si señor. 
—A. ver td recibo. 
—No sedoiidelo he puesto. 
•—Búsquelo Vd. 
—Ah-ra estoy ocupado. 
~-Eiilónces pague Vd. 
--Pero si he p gado. 
—•Vetig.) el recibo. 

•V,.yaVd. con mUdi 'blos. 

J. 

—Se le irnpondrá recargo.. 
En oirás partes se usa más araa-

^iddad p-ro en el fondo la escena 
''^ IdéüUCa. 

A. un caballero le han querido 
'̂ Olirar el recargo teniendo en el 
^^Isulo el documento que acreditaba 
l^e habiap gado. 

De donde icsulta que l<>s conM-
S e n t e s pagan y tienen que ser-

.L» tal contribución tiene sal y pi-

I , Un 

1& 

, - - a s e ñ o r a s e quedó viuda hace 
'^t'ínty tiempo. 
bótenla dei echo á viudedad, pero 

'̂̂  esposo, fun. ionario público, dejó 
^^eugadaslSO pesetas y nada más 
'natural que el (.obro de asta cantidad 
P"'' su hi-redera. 

^"es bien, la infeliz señora des­
pués de mucho tiempo y muchos pa 
^osha logrado cobrar 14 ptas. y 30 
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cents . Lí!S 135,70 restantes se han 
iiío en pipul seiLido, derecho délas 
p .rroquias, del registro civil y cuen­
ta Ue la escribanía del juzgada de pri 
mera instancia. 

Todo este dinero le ha costado 
aprender que lo más barato cuando 
tiene uno que herelar es renunciar 
á la herencia. 

La oua larde'sé d'eciaró UÍJ incen­
dio en una c 'S i. 

Uñasen ira que habitaba en utio 
de ios pisos guu'dó sus alhajasen 
una cajita, puso el dinero en un pa­
ñuelo y dando !a cnjita á su donié-ti-
ca b q ó con ella á la calle para po-
neiso en salvo-

El fuego se apagó, ama y criada 
tornaron al hogí-T y...lci..primera al 
contar sus a'h.ij is echó de ménbs'un"' 
I ico medallón guarnecido de piedras 
y bri lant> s. 

—Qué h > sido de é ? preguntó. 
—No sé, Sfñora. 
--Yot<í b> di... 
—Quizá-í s e c i e i í u 
—No le puse debajo, 
—Tal vez se habrá fundido con el 

calor. 
La señora abrió el balcón ylL>mó 

a u n a pareja. \ l verse cogida con­
fesó la criad., que se le h.bia caido 
el (nedahón desde la cajita has ta el 
bolsillo do su vestido. ' " ^ "' 

Eran las tres I'Í) la madrugada. 
El poitero da un almacén de ma­

deras que h ty en la cade de la Som­
brerería oyó unos cuantos golpes. 

—Quien vá?giitó. 
—Nosotros, respondieron. 
—Qi.iéiiiS sois vosotros...? 
—No nos conoces tiombre... estás 

durmiendo todavía? 
AbiO que nos helamos de frió, sa-

l .hun io por detrás y es preciso que 
veamos si Se h\ prendido fütgo. 

Al oir esto, se figuró el portero 
qu" seiian el seieno y la pareja. 

Abrió y acto continuo se echa­
ron s.jbre él dus hombies, lesugeta-
ro i, quiüo resistir, otros tFes ó cua­
tro crr ,»(on li put-rta, mostraron á 
II luz délas l iu t 'mas grdndtrs navajas 
y el infi'liz no tuvo más remedio que 
d j irse ponei' una mordaza y con­
sentir que le ataran de piéi y ma­
nos. 

Dos quedaron de centinela á su 
lado y lo¡s restmtes p n'-traron en el 
almacén, no pira llevarse maderas 
sino t i dinero que había en la Crija. 

Sus efuerzos fu ron inútiles y de­
sesperados semarch i ion precipita­
damente dtjando al portero atudo y 
mudo. 

A fuftrza de maña pudo romp-r 
sus ligadura?, quitarse l,i mordaza y 
gritar. Peio ya era tarde: los cacos 
h.bian desaparecido sin que nadie 
los d.'tuviera. 

Allí quien únicamente cumplió su 
deber lué el arca de hierro que no 
se dejó íorzar. 

: H 1 bajado ul sepulcro en una edad 
tan avanzada que se la perdía de vis 
té, uno de los hombres más conoci­
dos y estimados de Madrid; el briga 
dier Barruiia. 

Guardií de corpsen sus moceda­
des, de arrogante figura, de carác-
tf r franco, so h aliaba en todas partes, 
siempre querido y considerado. 
'' Todas las celebridades de la esce­
na estrecharon sn mano; del casino 
á los cuirtos de los actores, de aqui 
á las salones aristocráticos, en don 
d e q u i e r i q u e hibia alegría y buen 
honor adí estaba Barruiia. 

Nida más entretenido que oir su 
amena conversación. 

De gran mcmorii, conocedor de 
todas las aventuras galantes del pre 
senle .siglo, consu'Vador de todos los 
chistes y rasgos de ingenio de su 
¿poca'Sjbia híicer uso con oportuni 
da i y gracia •á'-' este caudal de recuer 
dos y pasar un rait>';«a él en el Sa-
loncillo de la zarzuela, efre' cuarto 
de Atderius, en algún gabinete *\'̂ i 
casino era una fortuna muy codicia'" 
da de los cuiiosos. 

No faltaba jamás al apartado ni á 
la con ida de toros. 

Apesar de sus ochenta años cum­
plidos, esbelto siempre, decidor h a ­
cia su visita á los teatros. Los últi-

[^ tn(i'-^;,i(iviernos los pasó en Sevilla, 
j;'M"''ínf" í en aquel templado clima, 

T .lia' atmosfera conservadora. Pero 
ti lí padí'cii la nostalgia de Madrid, 
y li i querido mmir donde vivió. 

Con é! se han ido muchos secre­
tos á la tumba. Algunas damas-que 
hoy s .n madres y abuelas pue.len 
dormir tranquilas. Aquella voz que 
contaba el pecado sin nombrar el 
pecador, se ha estinguido. 

Solo queda el recuerdo del gentle-
man que dirían los ingleses. 

—Conque el 6? 
—Si ¡jor cierto. 
—Pasará Venus por delante del 

Sol? 
— Precisamente. 
—Y no ocurrirán desastres? 
—Vaya Y. á saber si los dos pía» 

neiiiis tienen antiguas rencillas, apro 
vecharán la ocasión para decirse al­
gunas frescas, 

—Al sol le vendrá bien, 
—Pues lo que es á Venus. 
—Pero como sabrán los üstróno-

mos con tanta exactitud la que va á 
suceder á los planetas? 

—Toma por que saben astrono 

—Será ciencia difícil. 
—Yo lo creo; pero hay un medio 

de conocerla bien pronto y por puco 
dinero, 

Un escritor muy ilustrado y muy 
laborioso, José Genaro Montí,ha pu 
blicado un libro con intfresantes 
g'abados en el que acudiendo asa 

j,tisfaccr la viva curiosidad que des­
pierta el próximo fenómeno celeste 
del paso de Venus por el disco del 
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Sol, aprovecha con verdadero arta 
y gran amenidad la ocasión de poner 
la ciencia astronómica al alcance de 
todos. 

Los que quieran hacerse sabios 
en 4 Ó5 horas, que lo coíPpren y lo 
lean. 

Los que cuando pase Venus por 
delante de Apolo quieran darse t o ­
no de eruditos, no tienen más reme 
dio que adquirirlo y leerlo. 

—Y como se titula? 
—Ah! picaron, desea V. c oraprar-» 

lo? 
—Ya se vé que sí. 
— Pu»ss(> titula El Tránsito de 

Vémis por el disco del sol en el siglo 
XIX. 

Los que posean el libro son los 
únicos que el dia 6 del próximo no 
se quedarán á oscuras. 

JULIO NOMBELA. 

NUEVoTlSTEMA 
PARA EXTINGUIR INCENDIOS. 

El problema que debe resolverse 
¿.n este punto, como el más eficaz en 
tre "iodos los conocidos, consiste en 
lanzir "g*^* desde cierta distancia 
s jbre el f̂-̂ *̂̂  incendiado. Hasta aho 
ra solo las b^mbüs habían resuelto 
la cuestión; rnlf según parece, se ha 
ensayado un njievo ^fi«cedimiento 
60 Londres el dia 4 de Octubre ülti -
mo, que, después de repetidas ex pe 
rieucias, abre uu nuevo horizonte en 
tan importante asunto. El aparato eig 
muy sencillo: entre dos bomberos 
llevan un ci indro sujeto con tiran 
tes, que se llena de agua ten iendo 
su saUda natural por medio da una 
pequeña manga; ahora bien, en cuan 
to á la fuerza iapulsivaque sustitu 
ye á la bomba, está aqui suminis-' 
trada por utia cavidad esférica sa 
acumula aire suficientemente com­
primido para desalojar el depósito 
oa absoluto. 

CRÓNICA 

Varias personas se nos < j ' 
mal estado en que está el Camino de 
Canteras, en el que son frecuentes 
los vuelcos, en los innumerables ba ­
ches que tiene. 

Llamamos la atención acerca de 
estas legítimasquejas, da los señores 
de la comisión de caminos de n u e s ­
tro municipio. 

La muralla de tierra, ha sido ele­
gida por campo de batalla de unos 
cuantos muchachos, qus divididos 
en dos bandos, muestran sus instin­
tos bélicos, apedreándose con on­
das, con peligro de los que pasean 
por aquellos hitios. • 

Seguramente los ag^-utes de la au­
toridad deben estar muy ocupados, 
cuando, apesar de repetirse estos 
hechos casi todos los dios, con es-


